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PARTE OFICIAL. 
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NCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

La Reina nuestra Señora (Q. D. 6.) y su augusta Real 
familia, continúan sin novedad en su importante*salud. 

MINISTERIO D E H A C I E N D A . 

l imo. Sr . : Como pudieran ocurrirse dudas á los 
juecos y tribunales del fuero de Hacienda y á los fun­
cionarios del ministerio fiscal acerca de si la supre­
sión de la confesión cpn cargos y las demás reformas 
del procedimiento criminal qué lia verificado él Roal 
decreto de 26 de «ayo último, eran ó no aplicables á 
las causas por delitos comunes de qué conocen dichos 
jueces y tribunales del fuero de hacienda, oida esa 
dirección generarse ha servido S. M . declarar que 
el expresado Real decreto es aplicable á las indicadas 
causas. 

De Real orden lo digo á V . I. para los efectos que 
haya lugar. Dios; guarde á Y . 1. muchos años. Madrid 
3 de julio de 1854/—Domenecb.—Sr. Director ge­
neral de lo contencioso, rvfl 

dicho pueblo dentro del término de un mes, pasado 
el cual se proveerá. 
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Gobierno de la provincia de Palencta. 

Se halla vacante la secretaria del ayuntamiento 
del puoblo dé Abarca, coya dotación consiste en 1100 
rs. anuales. 

Los aspirantes deberán dirigir sus solicitudes, 
francas de porte, al presidente del apuntamiento de 

Gobierno de la provincia de Málaga. 

Se baila vacante la secretaria del ayuntamiento de 
Benagalbon, dotada con el sueldo dé 2200 reales 
anuales. 

, Los aspirantes deberán dirigir sus solicitudes do­
cumentadas y francas de porte al alcalde do dicha po­
blación dentro del Urtomt&Trttmti, contado desdé 
la inserción de este anuncio en el Boletin oficial do 
esta provincia. 

Málaga 30 de junio de 1854.—Fernando Balboa* 

Gobierno de la provincia de Caeielton de la Plana, 

La secretaria del ayuntamiento de Artesa , dota­
da oon 750 rs. anuales, se hallavacante por renuncia 
del que lé desempeñaba. 

Lo que se anuncia al público para que los aspi­
rantes puedan dirigir sus solicitudes % francas de por­
t e , en el término de SO dias, contados desde la pu­
blicación de este anuncio. 

Castellón 1.* de julio de 1854.—José Justo Ma-
dramany. 

Gobierno de la provincia de Badajoz. 

La secretaría del ayuntamiento de la Haba, dota­
da con 3600 rs. anuales, se halla vacante. Lo que se 
publica en este periódico pata que las personas que 



quieran pretenderla puedan hacerlo con arreglará |c* 
que dispone el Real decreto de 19 de octubre último. 

PARTE NO 
¿NUNCIOS. 

E l dia 8'del actual se subastó el arrendamiento por 
cuatro años del molino harinero de la villa de Peauela de 
las torres, ante el ayuntamiento, en virtud de orden su­
perior, el cual quedó en 1,900 rs. Para la admisión de la 

ncia dei que gusté hacer 

Para proceder á la rectificación del amillaramiento de 
la riqueza inmueble de la villa de Paracuellos de Ja rama 
que ha de servir de base á la derrama de la contribución 
aobre la misma en el año próximo venidero, ei ayunta­
miento ha prefijado el término de quince para que todos 
los terratenientes y colonos en su jurisdicción, presenten 
relaciones de la alteración que haya sufrido su respectiva 
riqueza; en inteligencia que de no verificarlo no tendrán 
opción á reclamar de agravios si se les irrogaren. 

- .ij!\>y»rM; ai» nnaico*w$. ví\ *i> oif*t**¿o«1 

1 E l ayuntamiento de la villa de Torrea ha determinado 
ampliar la declaración de soldados correspondiente á a-
quella para el reemplazo ordinario del ejército en el cor­
riente año; señalando para el acto el jueves 13 del cor­
riente "f ftófirde las hueve de su mañana en las casas con­
sistoriales de dicha villa. Lo que se anuncia en este pe­
riódico para que los interesados se provean de sus justi­
ficaciones y no aleguen ignorancia, pues en otro caso les 
parará el perjuicio que haya lugar. 

res de loa ayuntamientos, alcaldes, secretarios etc.— 
Formularios de todos los espedientes y diligencias 
que se pueden ocurrir.—Consultas gratis, y á vuelta 
de correo, sobre cualquier asunto judicial ó adminis­
trativo. 

Consta de tres secciones; la primera contiene to­
das las leyes, decretos y Reales órdenes que vean la 
luz pública, con estensas esplicaeiones y formularios 
de cuanto deba practicarse en su virtud: la segunda, 
la esplicacion de todas las atribuciones de cada fun­
cionario municipal, con cuantos formularios se pue­
dan desear*, y la tercera, contiene todas, laa conaultas 
interesantes sobre materias que importen 4 la gene-
I I de 

alineaos diffSlO, 
mese 

con portadas, Indices etc. que se dan gratis. 
Se suscribe en la imprenta de «ste Boletin, abo­

nando por seis meses 14 rs. ó por un año 22. 
Mfl 
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A D V E R T E N C I A . 

Los Sres. alcaldes de está provincia dispondrán 
que á la mayor brevedad sea satisfecho el primer 
semestre de suscricion y franqueo ¿ este periódico 
que venció en fin de junio próximo pasado, impor­
tante todo 6 6 rs. ; esperando de su puntualidad no 
demorarán e! pago, según algunos acostumbran, 
á pretéstóMdé liáceríé^odo de una vez, pues en es­
te caso le pueden verificar ahora y no á fin de año, 
porque causan perjuicios de consideración con tal 
retraso. , / í | í | f f í : > A M 9 -Ü mH®T%mtU • 
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PRONOSTICOS Y AFORISMOS DE HIPOCRATES. 

Seguidos del juramento, comentados á la altura dé los 
conocimentos actuales, por el Dr. D. Tomas-Santero 
Moreno, dos tomos en octavo, i 

E l preció dé tos PRONÓSTICOS es 8 rs.; el de loa 
AFORISMOS 14, y llevando á la vez ambos libros, se 
reduce á 20 rs. el precio de los dos. 

i Se hallan de venta en (á librería de los herederos de 
de D. Felipe Tieso, calle Carretas. 
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E L GUIA 

M L O S A L C A L D E S S INDICOS Y S E C R E T A R I O S D X A Y U N T A M I E N T O 

dirigido por don Antonio Casas y Moral con la cola-
boración de otros jurisconsultos. 

ta 
ai) Esplicacion de laa atribuciones, derechos y debe-

VARIEDADES. 
Ltsfüaa 
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Indicaciones aoerca de las morías. 
i ' . " . . . 

• i | iñjooiif] , iP—.daanarqpÜ — * i &c f/iáb ;>:lu- ob 1 
Inútil es que nos detengamos en recordar las in­

mensas ventajas que proporcionan los riegos á la agri­
cultura, señaladamente en los climas cálidos, en que 
no pueden cultivarse de saco no la mayor, parte de las 
plantas que lirven de alimento al hombre ó á los ani­
males útiles en la economía rural y doméstica. Desde 
los mas remolos tiempos se ha reconocido toda ja im­
portancia de los riegos; y á fin de realizarlos en don­
de no babia ni fuentes ni rios á propósi to , se ha ido á 
buscar el agua hasta en las entrañas mismas do la t ier-



re, inventando k le Wí máquinas mas ó menos útiles 
6 ingeniosas á fin de elevar á la superficie del terreno 
y Utilizar estos riquísimos tesoros que la tierra en­
cierra en su seno. Una de las máquinas mas antiguas 
destinadas A este objeto, pero aplicable al riego sola­
mente de terrenos deéor ta extensión, es la noria, de 
que ya hace mención Vitrubio, introducida en Espa­
ña per loa sarracenos, y cuyo uso se halla hoy exten­
dido por toda la península, é 

E l mecanismo de la noria que generalmente se usa 
en España, es sumamente sencillo. En la parte supe­
rior de un eje vertical, mantenido por una abrazade­
ra de hierro ó de madera sujeta ¿ un travesero que 
descansa en dos machones dé piedra ó de ladrillo, hay 
embutidas dos largas palancas, de las cuales la rana 
sirve para sujetar á su extremo una caballería que dé 
movimiento á la máquina, y la otra para atar A ella el 
ronzal de la expresada caballería. En el mismo eje 
vertical, y mas abajo de la inserción de dichas dos pa­
lancas, hay una rueda horizontal fija, llamada de a i ­
re, qoe engrana en otra vertical, llamada dé agua, co­
locada en un eje, que atraversando la boca del pozo,, 
descansa en sus correspondientes tejuelos-, y en el 
mismo eje horizontal, cómo á una media vara de dis­
tancia de la rueda de agua, hay otra llamada volande­
ra, que está unida á la de agua por una porción do 
palos redondos, llamados aguadores, que algo distan­
tes entre si, f rman olra rueda entre la, i de agua, y la 
volandera de menos diámetro que el de esta, de suer­
te que las tres ruedas reunidas forman una gran po­
lea, por cuyo fondo, formado de aguadores, pasan dos 
sogas sin fin, que llegan casi al fondo del pozo, y á las 
cuales se atan los -arcaduces ó cangilones cilindricos 
que suben el agua y suelen-ser de barro cocido. ,od 

Según la caballería da vueltas por la senda circu­
larque llaman á n d e n l a ^ M t ^ ^ W ^ 
c»[>. h rueda^éiaire, (a. de agpa que epgra^eu ella, 
y de cousigúiehte Iw s^ogas,sjp.fin que conducen los 
arcaduces los cuales llenándose de agua en el fondo 
del pozo la van subiendo, hasta que, llegando á sentar 
sobre los aguadores, y de consiguiente á inclinarse, 
empiézale vaciar el agua que pasando por entre los 
referidos aguadores viene á caer en una artesilla de 
madera colocada debajo de ellos y encima del eje de 
la rueda de agua. 

tas norias, tales Como las acabamos de describir y 
se usan generalmente, son sumamente defectuosas y 
producen muy poco efecto* útil én proporción á la 
fuerzñ que consumen. 

Por de pronto, el agua que se utiliza sube casi to­
da hasta el punto vertical mas alto de la rueda que 
forman los aguadores; mas como se recoge on el fondo 
de la artesilla que está casi tocando en el eje de d i ­
cha rueda, y que no puede ponerse á mayor altura, 
so pena de no recoger tanta agua déla que vacian las 

arcadoces, resulta que pava el efecto útil ea entera y 
esencialmente perdido todo el esfuerzo que se hace pa­
ra elevar el agua desde la altura que tiene en el fon­
do de la artesilla hasta el punto mas alto de te rueda 
vertical qué forman loa aguadores. Pudiera tal vez 
creerse que el mal se remediarla rn parte, disminu­
yendo el diámetro de la rueda que forman los agua­
dores; pero entonces puede llegar el caso, sobre todo 
en profundidades considerables, de que no siendo su­
ficiente ei roce de las sogas sin fin sobre los aguado­
res para superar el peso del agua que conducen los ar­
caduces, la rueda ae deslice bajo laa sogas» y esta* de 
consiguiente no eleven el agua hasta la altura que se 
necesitase. 

Si no fuera por esta, consideración, debería ain 
duda hacerse muy pequeña la rueda de agua, no sola­
mente para disminuir la pérdida del esfuerzo que se 
hace para: elevar el agua desde la altura que tiene 
el fondo de la artesilla hasta el punto mas eleva­
do de la rueda que forman los aguadores, sino para 
disminuir otra pérdida de esfuerzo todavía de mucha 
mas consideración, sobre todo en grandes- profundi­
dades. • •'• 

La rueda que forman los aguadores puede consi­
derarse como una porción indefinida de palancas que 
parten desde el. centro á la circunferencia, y el peso 
del agua elevada desde e) nivel que ocupa en la parte 
inferior dei pozo, hasta llegar á una línea horizontal 
que paaase por el centro dei ejo de la rueda de loa 
aguadores como un peso colocado, al extremo de una 
palanca horizontal de tanta .largura como el radio de 
dicha rueda. Cualquiera que haya observado el efecto 
que causa un peso, aun deboca consideración, en el 
extremo de la palanca de la balanza llamada romana? 

comprenderá el considerable esfuerzo que se necesita 
para elevar 30 ó 40 arcaduces llenos de agua , colga­
dos del extremo de la palanca que forma el radio de 
la rueda de los aguadores, y el aumento de esfuerzo 
que,se irá nepesifando, para «*bir igual cantidad de 
agua en la misma proporción en que vaya aumentán­
dose el radio de dicha rueda. .^ l u > :. 

A estas pórdidés de efecto út i l , muy considerables 
en las norias comunes, hay que añadir otras varias 
qoe no dejan de influir en los resoltaos.:, hablamos 
de la forma y materia de toa arcaduces, del agua que 
no se recoge en la artesa ó salta fuera de ella, y de tas 
reacciones que ocasionan las maderas que se emplean 
en la construcción de las norias. Los arcaduces ó can­
gilones son por lo común de barro cocido, tienen una 
forma cilindrica , y se estrechan, en la mitad ale su 
longitud formando una especie de cuello que. ea por 
dopde se atan á,las dos sogas sin fin. De este viciosa 
colocscion y de la fragilidad de los arcaduces resulta 
que so rompen con demasiada frecuencia^, y no taate 
poír su coste, cuanto porque no reponiéndose, al mo-

http://sjp.fi


mentó en «n tiempo dado, sube tanta menos agua 
agenta hubieran subido los arcaduces si no se hubiesen 
roto, es 4 veces de coosideraciob la pérdida de erecto 
Util . Sucede también que no manteniendo los arca­
duces las dos sogas sin fin i la debida distancia entre 
ai.mismas, (legan & unirse OA algunos puntos, y ca­
yendo sobre ellas el agua que vierten los arcaduces, 
se vacia mucha de ella fuera de la artesa , fea pérdi­
da para el efecto de ía noria; á pesar de que costó el 
misma esfuerzo que si se hubiese toda ella-aproveché; 
do. La forma cilindrica tiene ademas un grave in ­
coa? veniente: el de que mucha parte del agua está pe­
sando á mas distancia del centro de lá rueda de agua, 
que si los arcaduces fuesen cuadrilongos, y de con­
siguiente cuesta mayor esfuerzo subir na volumen 
dado de agua en un mismo espacio de tiempo. Tam­
bién es fácil de conocer qoe el cuello que en la mitad 
do su longitud forman los arcaduces, es un obstácul 0 

que se opone á que estos vacien el agua oportuna­
mente, conservando algnn mas tiempo del que convi­
niera, y que por esta razón suele vaciarse fuera de 
|a artesa, sobre todo si la rueda de agua anda eon 
cierta velocidad ó tiene un pequeño diámetro. 

Í - L O S inconveniente* que tienen los actuales arca­
duces desaparecieran en mucha parte reemplazándo­
los por cajones de madera cuadrilongos, que tuvieran 
de largo interior en él sentido del radio de la rueda 
medio pié, arreglando las otras dimensiones á la pro­
fundidad del pozo y á la fuerza del tiro. Estos cajo­
nes servirán ademas para mantener á la distancia 
conveniente fas dos sogas sin fin, á las cuales se su­
jetarían, y de este modo el agua al vaciarse de los ca­
jones no chocaría en las sogas como ahora sucede á 
veces, perdiéndose una gran parte. Aun cuando la 
artesilia tiene á uno de sus lados un testero, llamé-
do guardaviento, que contribuye muy poderosamente 
á evitar las pérdidas del agua que vacian los arcadu-
ees, como el agua al caer choca con violencia en el 
fondo Je lé artesillá, salta siempre foera de ella cier­
t a porción enya pérdida podrá disminuirse haciendo 
que el fondo del orificio por donde sale el agua de la 
artesillá esté algo mas alto que el fondo de esta, con 
1t* ciral habrá siempre en la artesillá cierta cantidad 
deagna que modificará el choqué de la que cae de lo s 

arcaduces. Sean las que quieran las precauciones que 
se torneo, siempre se perderá alguna agua de la que 
sube en los cangilones, ya por los chequea del agua éh 
la artesillá y en los aguadores, ya también á causa de 
la qoe sale por et ahujerito que los arcaduces tienen 
en el fondo para por salida al aire cuando se llenan 
de agua eo el fondo del pozo. 

No se crea qoe son tsn insignificantes como algo* 
líos pudieran creer las pérdidas de efecto útil de qoe 
hemos hecho una ligera indicación. Suponiendo que 
en los resoltados de dos norias, á cansa de so respec­

tiva construcción» haya una diferencia dé medie Cuar­
tillo de agua en tres segundos, diferencia frecuente­
mente inferior a la reulidad, tenemos que una noria 
mal construida poduce en un minuto 20 cuartillos 
de menos * 1200 en una hora, 28,000 en 24 horas de 
trabajo, pérdida qae nadie graduará de despreciable. 

Por las consideraciones basta ahora expuestas, 
claramente se conoce la importancia de dar á todas 
las ¿artes de las norias comunes las dimensiones mas 
convenientes; mas no hay sobre esto datos tan esactos 
como fuera de desear, y de consiguiente es necesario 
jurgar aproximadamente y por comparación, á cuyo 
fin vamos á manifestar las dimeasiones de la noria del 
antiguo convento de Jesús de Madrid, que en una de 
sus obras presenta como un modelo D. José Mariana 
Vallejo, que tanto se ha ocupado de esta materia. 

La profundidad del pozo es de 60 píes, inclusos 10 
de agua. , ¡ -. lea Í - • * 

El anden tiene de radio 20 pieá.J , :, -
E l árbol vertical deja rueda de aira tiene un pié 

de diámetro y 12do altura. 
oí La rueda de aire 10 pies de diámetro, incluso el 
vuele de los dientes, que suelen llamar puntea: de es­
tos, en derredor de la rueda hay 44 con medio pié de 
salida cada uno. silo 

La rueda de agua tiene el mismo diámetro é igual 
número de dientes que la de aire. 

La volandera 9 pies de diámetro. 
> E l eje de la rueda de agua 3 \\2 píes de largo, 

i 1)2 de diámetro. 

0 I . 

Los aguadores 2 dedos de diámetro. 
Loa arcaduces 1 1(4 pié de altura y 1$ de boca. 
La artesillá 8 1|2 pies de largo y f i\t de an­

cho. •• '• • • * WOftlaUf V m?:* «•> .ry.\>:> «Wp 

Por bien que se construyan las norias de madera, 
segnn se usan comunmente en España, siempre serán 
muy escasos sus productos en proporción á la fuerza 
qoe gastan: asi es que por1 regla general, salvas sin 
embargo algunas pocas escepciones, convendría des­
terrar las (ferias dé'madera y reemplazarías por otras 
de fundición, con arreglo á modelos incomparable-
mente mas ventajosos, y cuyas dimensiones para cada 

iid iiíj¿*» tsiuit 'aii i&aa i < i u o l » r . u ¿ c toonaTai caso debe fijar una persona especial, versada en la 
-th sia^Job t uuaaxé i ae la éb opuso thenoioa sieosm ciencia del cáW&lo. 
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. Entre otros varios conocemos dos sistemas de no-
rías de fundición, que teniendo las dimensiones con­
venientes, producen seguramente un efecto útil , dos 
Ó tres veces mayor que el de las norias de maderas 
usadas generalmente en España., , í ( n . i, - .q 
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M A D R I D : 

Imprenta de Manuel Pita, calle de Vadera Alta tí. 


